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RELACIÓN 
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'í*A»^\'?ON  previo  permiso  del  Muy  Ylustré 
Señor  Don  José  Domas,  y  Valle,  Ca- 
vallero  del  Orden  de  Santiago,  del 
Consejo  de  su  Magestad,  Xéfede  Es- 
fA  quadra  de  la  Real  Armada,  Góver- 
'**  nador ,  y  Capitán  General  de  este 
Keyno,  Presidente  de  la  Real  Audiencia,  Yns- 
pector  de  las  Tropas  Veteranas  ,  y  Milicias  de 
él:  Superintendente  General  Subdelegado  del  co- 
bro, y  distribución  de  la  Real  Hazienda  ,  Juez 
conservador  de  la  Renta  de  Tabacos ,  Subdele- 
gado de  la  de  Correos,  y  de  los  Ramos  de  Mi- 
nas, y  Azogues"  &c.  se  dispuso,  que  la  distri- 
bución de  los  premios  ofrecidos  por  los  Promo- 
tores de  la  Escuela  de  hilazas  se  hiciese  publica» 
mente,  y  con  la  posible  ostentación  según  las 
circunstancias^  él  dia  quatro  de  este  mes  en  ob- 
sequio del  Augusto  Nombre  del  Rey  Nuestro 
Señor  DON  CARLOS  IV.,  que  Dios  guarde;  A 
culo  fin  se  hizo  convite  general  de  las  perso- 
nas  mas    visibles   de    ambos    sexos. 

A  las  tres,  y  media  de  la  tarde  del 
dia  señalado,  salieron  las  Educandas  de  la  Ca- 
sa^ Escuela  todas  en  coches  ,  presididas  por  los 
Diputados-  curadores  ;   viniendo    delante   los     ias- 

trumen- 


(O 

trunientos  del  arte,  y  las  hilazas  fabricadas, 
conducido  todo  por  criados  de  librea,  custodia- 
dos de  tropa  veterana,  y  precedidos  de  la  mu- 
sica  del  Regimiento  fixo.  Llegada  la  comitiva  á 
las  Casas  Consistoriales,  cuia  sala  estava  decen- 
temente adornada  para  este  acto,  (  i  )  se  colo- 
caron sobre  una  mesa,  destinada  á  este  fin,  di- 
chos instrumentos  ,  é  hilazas.  A  poco  rato  lle- 
garon los  Muy  Ylustres  Señores  Presidente,  y 
Presidenta  con  la  corte  de  Damas,  que  la  acom- 
pañaban, é  Illustrisimo  Señor  Arzobispo  á  cuia 
entrada  la  Orquesta  de  música,  que  estaba  prebe- 
nida,  toco  vna  Exelente  sinfonia  del  Señor  Haydn. 

Coloca- 


(  i  )     A  la   puerta  del  Salón  estaban  colocados  en  dos 
targetones    los  dos  sonetos  siguientes» 
i. 
En  profundo   letargo   adormecida 
La  Aplicación  é  Tndustria,   medio  muertas» 
Cerradas  del    socorro  ya  las   puertas, 
Yban   dándole  termino    a  su   vida: 

Quando   la  Sociedad   compadecida, 
Su    mano    estiende;  ponelas  abiertas: 
Da   movimiento    a   tantas  manos   yertas, 

Y  en    darles   vida   nueva,    ansiosa  cuida. 

Destierra    el  Ocio,  causa    de    sus  males» 
Les  da  fomento,  origen  de   sus  bienes, 

Y  premios   este    dia  les   señala. 

Asegurada   con    auxilios  tales 
La  misma   Sociedad  te  dá  rehenes 
Para  ser  feliz   siempre,    Guatemala. 
2. 
No  has?  de  causar   desde  hoy,  Vició  ruinoso* 
Entre   mis    Gentes   tu  común  estrago, 
Que  el  dulce  encanto  de  tu  falso  halago 

El 
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Colocados  en  sus  asientos,  y  con  asis- 
tencia de  los  Señores  Ministros  de  la  Real  Au- 
diencia, de  Real  Hazienda,  Gefes  militares,  de 
Oficinas,  y  demás  personas  del  vecindario,  que 
formavan  vn  lucido  ,  y  numeroso  concurso ,  se 
dio  principio  entrando  las  Educandas  en  el  sa- 
lón á  son  de  música  acompañadas  de  los  Dipu- 
tados Curadores^  y  precedidas  del  Maestro  Don 
Domingo  Ponze,  y  de  la  Rectora  Doña  Felipa 
Cárdenas  ,  y  colocadas  en  el  centro  de  la  sala 
en  los  asientos  destinados  ,  se  leyó  el  siguiente 
extracto   histórico. 

■Se- 

El    Pueblo    ha  visto   serfe  pernicioso: 

Conociendo   su  estado   lastimoso 
A  si  mismo  se  dice:    ¿  Que  es  lo  que  hago, 
Que   tan  vil   servidumbre    no  deshago 
Sacudiendo  su  yugo    ignominioso  ¿ 

Discurre   asi,  animado,   y  protegido 
De  la  Virtud,  la   guerra  te    declara: 
Contarte    puedes,   Ocio,  por  vencido, 

Pues    hoy  á  destronarte  se  prepara, 
Del   bello    sexo,   exercito   lucido, 
Y  el  Patriótico   Zelo  que   le  ampara. 

jT  en  otro  colgado  del  techo,  terminando  en  la  cene* 
fa  del  dosel  en  que  estaba  el  retrato  de  Su  Mages* 
tad  se   leia   la  siguiente   octava 

Estos  obsequios  que  en   tu  honor  hacemos 
Al   mérito    é   industria,   que  ensalzamos, 
Excelso   CARLOS    á  tus  pies  ponemos 
Hoy  que  tu  nombre  augusto  celebramos: 

En  olocausto,  ó  REY,  los  ofrecemos 
Entendidos,  Señor,  que  os  lisongeamos 
Pues  siendo   la  Virtud  quien  tanto  os  prenda 
No  hay  para  Vos  mejor,  mas  digna  ofrenda. 


(4) 
SEÑORES 

Jt  Royectado  el  establecimiento  de  vna  Sociedad 
Económica  en  esta  Ciudad,  se  suplicó  al  Muy 
Ylustre  Señor  Presidente,  se  dignase  dirigir  á  Su 
Magestad  la  solicitud  de  la  Real  aprovacion,  y 
que  para  no  tener  ocioso  el  zelo ,  que  desde 
luego  se  manifestó  en  todas  las  personas,  que  se 
subscribieron  á  la  pretensión,  y  que  no  se  enti- 
viase  con  la  inacción  en  el  tiempo  que  necesa- 
riamente havia  de  pasar  hasta  el  recivo  de  la 
Real  aprovacion,  se  sirviese  permitir  que  se  con- 
gregasen particularmente  en  casa  del  Señor  Mi- 
nistro Don  Jacobo  dé*  Villa  Urrutia,  sin  formali- 
dad de  cuerpo ,  y  como  vna  tertulia  Patriótica 
para  ir  preparando  el  establecimiento ,  y  ocu- 
pándose en  cosas  vtiles  al  publico.  Lleno  el  M. 
Ylustre  Señor  Presidente  del  mismo  zelo>  y  amor 
al  bien  común  de  este  Reyno,  que  el  Rey  Nu- 
estro Señor  puso  á  su  cargo ,  accedió  benigna- 
mente, dando  cuenta  á  Su  Magestad  de  la  soli- 
citud  principal,   y  concediendo   este    permiso. 

Principiáronse  desde  luego  las  conferen- 
cias, y  entre  varios  puntos,  que  se  tomaron  en 
consideración,  se  dedicó  el  mayor  conato  á  fo- 
mentar los  hilados  de  algodón  al  torno ,  esta- 
bleciendo para  ello  vna  Escuela  de  Enseñansa 
gratuita. 

El  Socio  Don  Martin  Barrundia  ,  por 
cuja  dirección,  y  diligencia  havia  venido  de  Es~ 
paña  Don  Domingo  Ponze  Maestro  de-  hilar,  y 
texer,  y  conducido   un   tornito   simple   de    mano, 

otro 


(5), 

otra  compuesto  ,    en  que  á  vn   tiendo  se   hilan 

treinta  y  seis  hebras,  y  carda s,  con  destino  to- 
do al  Colegio  de  Doncellas  del  Pueblo  de  Pí- 
nula, fundado  por  su  actual  primer  Administra- 
dor el  Hermano  Don  Vicente  Muñoz  fué  quien 
puso  la  primera  piedra  de  este  Edificio,  dando 
en  diez  y  siete  de  Marzo  su  proyecto  con  la 
propuesta  de  vna  subscripción,  que  sirvió  de  pié, 
aunque  no  pudo  adoptarse  en  todas  sus  partes, 
porque  no  era  de  entablarse  por  aora  el  torno 
de    treinta    y  seis   husos. 

El  deseo  de  establecer  el  que  fuese 
mejor  de  los  conocidos  ,  y  los  accidentes ,  que 
impidieron  la  venida  de  vno  ,  que  se  supo  ha- 
via  |  en  Comayagua,  detubieron  la  abertura  de  la 
Escuela,  hasta  que  impaciente  el  amor  patrióti- 
co por  ver  plantificada  vna  idea,  que  puede  ser 
el  principio  de  la  felicidad  de  este  Reyno  ,  se 
adopto,  entre  otros,  el  tornito  de  mano,  que  se 
vsa  en  el  Hospicio  de  Cádiz,  según  informó  el 
citado  Maestro,  por  no  estar  en  toda  su  perfec- 
ción otro  de  pié  presentado  por  el  Socio  Don 
Bernardo    de   Madrid. 

Antes  de  abrir  la  Escuela  era  indispen- 
sable tener  cardas,  como  instrumento  necesario^ 
y  establecer  el  oficio  de  cardería  para  que  no 
faltasen  á  las  hilanderas,  que  saliesen  enseñadas, 
y  con  previo  permiso  del  Muy  Ylustre  Señor 
Presidente,  se  ofreció  un  premio  de  diez  y  seis 
pesos  al  que  hiciese  el  mejor  juego  de  ellas  por 
el  modelo  de  las  que  havian  venido  de  España, 
y  otro  de  ocho  al  que  mas  se  acercase  al  premiado, 
pagándose   por   separado  el  precio  de  las  cardas. 

Solo 


Soto  se  presento  un  juego  en  el  ter- 
mino prefinido  ,  hecho  por  Manuel  Moran  ,  á 
quiea  se  dio  el  primer  premio,  por  haverse  ha- 
llado ,  que  no  tenian  diferencia  perceptible  del 
modelo,  y  qué  solo  las  faltaba  para  su  perfec- 
ción, que  el  alambre  fuese  un  poco  mas  grue- 
so, lo  qual  no  dependía  del  cardero ,  sino  de 
no  haberlo  en  la  Ciudad  del  calibre  conveni- 
ente. 

Surtida  la  Escuela  de  todo  lo  preciso, 
se  principió  la  Enseñanza  el  dia  catorze  de  Sep- 
tiembre á  la  dirección  de  los  Señores  Diputados 
Curadores,  Capitán  de  Exercito  Don  Francisco 
del  Campo,  y  Don  Juan  Antonio  Araujo  con 
las  veinte  y  tres  Educandas,  que  están  presen- 
tes, al  cuidado  de  la  Rectora  Doña  Felipa  Cár- 
denas, Matrona  de  acreditada  conducta,  y  ador- 
nada de  las  qüalidades  conducentes.  A  cada  vna 
de  las  veinte  y  quatro  se  há  contribuido  vn  re* 
al  diario,  y  se  dio  habitación  á  la  Rectora  en 
la   Casa   Escuela 

Fueron  tan  rápidos  los  progresos,  que 
á  pocos  días  corrió  la  voz  por  toda  la  Ciudad, 
El  Señor  Presidente,  y  muchas  personas  de  am- 
bos sexos,  asi  de  la  primera  distinción,  como  de 
todas  clases  concurrieron  á  ver  ,  y  cerciorarse 
de  ello,  y  admiraron  con  satisfacción  los  adelan- 
tamientos ,  y  la  sencillez,  y  buen  orden  de  la 
enseñanza. 

Para  estimular  la  aplicación  se  señalo 
un  Premio  de  veinte  y  cinco  pesos,  y  otro  de 
doce  á  las  dos  mejores  hilanderas  ,  cuio  mérito 
devia  estimarse  en  las  que  sacasen  el  mejor  hi- 
lo 


<7) 
lo    en    todas    sus   circunstancias    de    fino,    igual, 

torcido,  y  en  mayor  cantidad.  Para  la  mayor 
exactitud  en  el  cotejo  se  les  prefixó  el  termino 
de  diez  dias,  que  principiaron  el  trece  de  Oc- 
tubre, y  se  dieron  á  cada  una  quatro  onzas  de 
algodón  desmotado  para  que  trabajasen  con  em- 
peño, advirtiendolas  que  cada  una  elegiría  un 
obillo,  husada,  ó  madeja  de  lo  travajado  en  los 
dias  señalados  ,  para  hacer  el  principal  cotejo  , 
y  que  se  v  tendría  en  consideración  el  resto  de 
sus    respectivas   hilazas   del   termino   prefijado. 

Para  calificar  la  finura  de  los  hilos, 
se  pesaron  á  presencia  de  las  interesadas  dos 
adarmes  del  obillo  determinado  por  cada  una , 
y  se  midieron  también  á  su  presencia  en  la  de- 
vanadera periódica,  preciosamente  travajada  por 
•dirección  del  Yngeniero  ordinario  Don  Antonio 
Porta,  y  Costas,  en  la  qual  se  devana,  y  se 
mide  á  un  mismo  tiempo,  indicando  la  misma 
maquina  cada  cinquenta  varas  con  el  sonido  de 
la  campanilla  ,  y  los  picos  en  la  muestra  que 
presenta   semejante  á   un    relox. 

Para  comparar  la  igualdad,  torcido, 
y  limpieza  de  los  hilos,  se  convidó  como  inte- 
ligentes á  mi  Señora  Doña  Mariana  Arrivillaga, 
y  á  Doña  Bernavela  Bazán,  quienes  exercitaron 
gustosas  el  examen,  y  cotejo  con  la  mayor  pro- 
ligidad,   y   exactitud. 

Evaquadas  estas  diligencias,  en  que  se 
ocuparon  mas  de  dos  tardes,  y  habida  conside- 
ración al  resto  de  lo  hilado  en  los  diez  dias, 
sin  omitir  ni  aun  la  escrupulosidad  de  notar 
las   vezes   que    cada  hilaza    se   rompió    al   tiem- 

B  po 


(8) 
po  de  debanarla  ,  se  declaro  que  sin  disputa 
merecía  el  primer  premio  la  hilaza  señalada 
con  la  letra  H,  que  en  los  dos  adarmes  pesa- 
dos y  medidos  sacó  quatrocientas  quarenta  y  dos 
varas  de  hilo  (i)  el  mas  sobresaliente  en  todas 
sus  calidades,  y  en  el  resto  habia  hilado  tres  on- 
zas dos  ochavas,  cinco  tomines,  seis  granos,  to- 
do superior.  Para  acordar  el  accésit,  fue  preci- 
so valerse  ademas  de  otras  muchas  combinacio- 
nes^ y  cálculos  menudos,  entre  quatro  que  com- 
petían, unas  por  lo  mas  delgado,  y  otras  por 
la  mayor  cantidad,  ó  mayor  perfección  en  la 
igualdad  y  torcido.  Por  resultado  de  todo,  se 
declaró  que  correspondía  á  la  hilandera  de  la 
letra  Q,  que  de  los  dos  adarmes  de  algodón 
sacó  quatrocientas  veinte  y  dos,  y  media  varas 
de  hilo,  y  el  restante  pesó  dos  onzas  vna  ocha* 
va,  y  cinco  tomines^  dé  excelente  calidad,  y  se 
acordó  que  se  diesen  tornitos  de  preferencia  á 
las  de  la  letra  Y,  que  hiló  quatrocientas  vein- 
te y  seis  varas  en  los  dos  adarmes  ,  aunque 
mas  endeble  que  el  del  anterior,  y  en  el  res- 
to, dos  onzas  cinco  ochavas,  y  de  las  letras  X, 
y  J,    que   fueron   las   competidoras. 

Se  ha  mirado  con  tanto  respeto  el 
punto  de  la  imparcialidad,  que  por  no  aventu- 
rar este  sagrado,  se  tomó  de  antemano  la  pre- 
caución de  poner  las  letras  con  los  nombres  de 
las  Educandas  en  pliego,  que  permanese  cerrado, 
ignorándose  absolutamente  quienes  son  las  pre- 
mia* 

(i)  Posteriormente  han  cacado  algunas  de  las  hilanderas 
mucho  mayor  numero  de  varas;  pero  sin  limitación 
de    tiempo,   ni  las  demás  circunstancias. 
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miadas,    hasta   el  momento  preciso  en  que  hayan 
de   recibir    el   premio    para   coronar  este   solemne 

acto. 

Los  oficios  practicados  por  los  Pro- 
motores de  este  establecimiento  a  favor  de  las 
Educandas  >  han  llenado  sos  deseos.  Excitada 
por  ellos  la  ilustrada  caridad  de  varias  perso- 
nas han  contribuido  con  doscientos  y  veinte  pe-; 
sos,  con  cuio  auxilio  se  há  logrado  el  objeto 
de  que  no  solo  salgan  enseñadas  las  hilanderas, 
sino  también  provistas  de  los  instrumentos  ne- 
cesarios, como  son  el  tornito  de  desmotar,  las 
cardas,    y    el    torno  de    hilar. 

Habilitadas  las  Educandas  de  instru- 
cion,  y  de  dichos  instrumentos,  solo  podria  fal- 
tarlas materia  en  que  exercitar  su  aplicación, 
pasado  este  memorable  dia.  Pero  todo  lo  hace 
la  ilustrada  caridad:  el  Doctor  Don  Pedro  Xi me- 
na ,  orador  elegido  para  este  acto  ,  y  Socio 
correspondiente,  subministra  una  arroba  de  al- 
godón   para    cada  una   de    las    hilanderas. 

Para  quería  habilitación  fuese  com- 
pleta, y  que  se  pueda  proporcionar  fácilmente 
á  las  Educandas  succesivas,  há  conducido  mucho 
la  idea  y  modelo  dados  por  el  Doctor  Don  Ber- 
nardo  Dighero   (  i  )    para  hacer    mas   sensillo  en 


sus 


(  i  )  Posteriormente  ha  ideado  otro  torno  que 
aunque  tiene  de  costo  veinte  y  dos  reales,  con 
inclusión  del  huso,  ó  malacate,  es  ^  mas  ventajoso 
por  la  mayor  velocidad  en  el  movimiento,  y  ma- 
yor firmeza,  sin  el  inconveniente  de  que  la  rueda 
se  pandee,  como  sucede  con  el  primero  quando  la 
madera     no     esta     seca,   y   bien  ensamblada. 
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sus  accidentes  el  torno  de  hilar  á  mano,  que-» 
dando  lo  mismo  en  la  substancia.  Con  esta  in- 
vención se  aventaja  en  cada  uno  mas  de  la  mi- 
tad del  precio  ,  y  logra  qualquier  pobre  tener 
un  torno  perfecto  y  de  duración  por  quinze 
reales. 

Finalmente  para  que  la  abundancia  de 
hilados,  y  falta  de  compradores  no  vilipendien 
el  trabajo  de  las  pobres  aplicadas ,  siempre  que 
no  hallen  cómoda  salida  á  sus  labores,  la  ten- 
drán segura  en  la  misma  Escuela  al  precio  jus- 
to, á  cuio  fin  se  há  destinado  desde  luego  una 
cantidad    que   há   parecido  suficiente. 

Es  de  sentir  que  no  se  puedan  expre- 
sar los  nombres  de  todas  las  personas  genero- 
sas, que  han  dado  el  exemplo  de  distribuir  la 
limosna  por  un  medio  tan  recomendable,  con 
que,  socorriendo  de  presente  á  las  pobres  hon- 
radas, y  auxiliando  su  aplicación,  las  preserva 
para  lo  futuro  de  la  indigencia,  y  de  sus  ma- 
les  consiguientes. 

Uno  de  estos  bienhechores,  sujeto  del 
primer  orden  ,  concurrió  con  cinquenta  pesos 
por  aora,  y  otro  ciudadano  (i)  bien  conocido  por 
sus  honrados  procedimientos ,  dio  cinquenta  y 
ocho  pesos  con  la  misma  circunstancia.  Pero- 
no  pueden  menos  de  nombrarse  los  que  no  nos 
han  sellado  los  labios  con  una  ley  tan  dura 
para  la  justa  gratitud,  que  son  los  siguientes: 
Don  Josef  de   Ysasi,   que   remitió  sesenta   pesos  ,t 

y 

(i)  Don  Domingo  Ubico,   que   haviendo  muerto  yá, 
no  debemos  privarle  de  esta   memoria. 


(II) 

y  el  Doctor  Don  Antonio  García  Redondo  Ma- 
gistral de  esta  Santa  Iglesia  Catedral,  Don  Ju- 
an Francisco  Taboada  ,  Don  Miguel  Ygnacio 
Asturias,  Don  Josef  Tomas  Zelaya,  y  Don  Blas 
Rodríguez  de  Zea  otras  diversas,  que  completan 
la   cantidad   indicad  a. 

Los  Promotores  de  esta  piadosísima^  y 
benéfica  obra  se  lisongean  con  tan  felizes  prin- 
cipios, y  el  generoso  zelo  que  han  empezado  á 
experimentar,  de  que  no  faltará  quien  provea  á 
la  habilitación  de  las  pobres  aplicadas  ,  que  se 
enseñen  en  las  tandas  succesivas,  que  van  á 
continuarse  desde  luego  al  cuidado  de  la  misma 
Rectora,  y  siendo  Maestras  sus  hijas  Doña  Ger- 
trudis, y  Doña  Ana  Velazquez,  y  solo  sienten  no 
poder  facilitar  de  una  vez  este  beneficio  á  to- 
das   las  que  ansiosamente  lo  solicitan. 

Concluida  esta  relación  pronunció  el 
Doctor  Don  Pedro  Ximena,  Provisor  y  Vicario 
General  que  ha  sido  del  Obispado  de  León,  Exa- 
minador sinodal  de  él,  Calificador  de  la  supre- 
ma de  México,  Cura  Rector  y  Vicario  Juez 
Eclesiástico  de  la  Ciudad  de  Granada,  Provincia 
de  Nicaragua,  y  Socio  correspondiente  de  este 
Establecimiento  Patriótico^  el    siguiente 
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ELIZ  nombre  el  de  CARLOS  !  Al  oírlo, 
se  renueva  en  nosotros  el  respeto,  la  gratitud, 
y  el  amor  al  immortal  Señor  DON  CAR- 
LOS TERCERO.  Si  por  cierto  Señores  !  Que 
Rey  mas  sabiamente  Político,  mas  amoroso  Pa- 
dre de  la  Patria^  mas  magnifico  bienhechor,  y 
zeloso  Protector  de  las  ciencias,  y  artes  i  Ja- 
más estas  vieron  Restaurador  mas  glorioso.  Si- 
empre Soberano,  y  siempre  Padre  de  sus  vasa- 
llos, eternizó  su  memoria  ,  aspirando  con  in- 
cansable tesón  á  formar  sus  Provincias  á  el  ni- 
vel de  las  Naciones  mas  cultas,  y  sabias.  A  pe- 
nas brilló  en  el  magestuoso  trono  de  las  Cas- 
tillas, quando  anunció  la  restauración  mas  lu- 
minosa de  las  ciencias  ,  y  Artes,  fruto  digno 
de  su  consumada  política,  y  sagaz  discreción, 
A  este  objeto  el  mas  interesante  para  sus  va- 
sallos ,  dirigió  sus  Soberanas  deliberaciones^  y 
sus  Reales  disposiciones,  siendo  su  augusto  rei- 
nado una  época  la  mas  venturosa  para  todos 
sus  dominios.  Ha !  Si  pudiera  yo  ahora  presen- 
taros reunidos  a  un  solo  punto  de  vista  los 
grandes  proyectos,  los  sublimes  designios,  las 
oportunas  ideas,  las  sabias  máximas,  y  los  ex- 
tensos planes,  que  concivió,  meditó ,  y  executó 
para   la    felicidad    de    sus    Pueblos ! 

O  Exelso  CARLOS  !  No  imprimiría  ya 
el  Marques  Caraccíolo,  que  Lucidoro  entró  en 
las  Españas  al  medio  día,  sin  que  la  mayor 
par*te    de   sus    moradores  huviese  hecho   aun   cosa 

alguna. 
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(i3) 
alguna:  Que  la  pereza  hermanada  con  el  calor 
del  País  tenia  captivas  las  almas:  Que  aban- 
donadas la  agricultura,  la  industria,  y  el  tra- 
bajo, solo  se  esperaban  las  Flotas,  y  Galeones 
de  Indias,  y  que  unos  espiritus,  en  fin,  nacidos 
para  cosas  grandes,  solo  se  alimentaban  con  el 
honor  de  existir.  Lucidoro  ,  Lucidoro  filosofo 
exacto,  viagero  ilustrado,  y  critico  juicioso,  ad- 
mirarla ahora  los  asombrosos  adelantamientos,  y 
los  rápidos  progresos  en  todo  genero  de  cien- 
cias 3  y  artes  útiles ,  y  provechosas  a  los  Rei- 
nos. Que  perspectiva  tan  deliciosa  !  Que  im- 
mensidad  de  bellezas  !  Y  que  espectáculo  tan 
conforme  á  la  policía,  al  buen  orden,  á  la 
Economía  civil,  á  la  humanidad,  á  la  moral 
cristiana,  y  á  la  recta  razón  !  Lucidoro  notaría 
disipadas  ya  las  nubes  de  la  desidia,  desterra- 
da la  ociosidad  ,  corruptora  de  las  costumbres, 
socorrida  la  indigencia,  origen  de  innumerables 
vicios ,  y  esparcidas  por  todas  partes  las  mas 
gloriosas,  y  fecundas  semillas  del  verdadero  Pa- 
triotismo. 

Recorreria  festivo  los  fértiles,  y  ame- 
nos campos  de  arboles  preciosos,  exquisitas  plan- 
tas, y  hermosos  frutos:  Las  Ciudades,  y  Pue- 
blos principales,  sus  obradores,  oficinas,  y  ta- 
lleres de  menestrales,  y  artesanos  ocupados  di- 
chosamente en  las  ingeniosas  artes  ,  y  oficios, 
tesoros  solidos  ,  y  riquezas  inagotables  de  las 
Repúblicas.  Vería  fructuosos  ya  los  eriales,  6 
terrenos  incultos,  circulando  las  especies,  la  in- 
dustria popular^  y  fomentados  maravillosamente 
los  comercios  domestico,  y  marítimo,  sin  nece- 
sitar 





(14) 
sitar    de  las    naves   extrangeras   cargadas  de  mer- 
caderías. 

Transportado  ya  aqui  Lucídoro  de  ju- 
bilo, y  regocijo^  exclamarla:  O  Carlos  !  O  Car- 
los !  Las  posteriores  edades  se  interesarán  en 
tus  merecidos  elogios,  y  los  fieles  vasallos 
de  la  Asia,  África,  Europa,  y  America  te  col- 
marán de  bendiciones.  ¿  Quien  há  erigido  en  tu$ 
dominios  esas  sabias  Academias  ,  esas  Asambleas 
Literarias,  y  esas  Sociedades  económicas,  fomen- 
tadoras ilustres,  y  conserbadoras  zelosas  de  tan 
gloriosa  fermentación,  y  de  tan  magnifica  re- 
novación ?  Quien  ha  inspirado  á  los  nobles,  y 
ricos  ,  á  los  Sabios  ,  é  instruidos  esos  tiernos 
sentimientos ,  esos  patrióticos  afectos  hacia  sus 
conciudadanos  ?  Que  transformación  tan  asom- 
brosa !  Ay  !  Yo  veo  ya  en  estos  cuerpos  pa- 
trios las  ocupaciones  mas  útiles,  y  provechosas 
para  el  bien  común  de  la  Patria.  Si,  si.  No  los 
ha  formado  la  codicia,  la  ambición,  la  cabala, 
b  el  interés :  El  dulce  amor  de  la  Patria,  el 
sincero  deseo  de  la  felicidad  de  sus  semejantes, 
es  el  espíritu,  que  los  anima.  La  verdadera  fi- 
losofía halla  en  ellos  quanto  puede  desear  de 
Útil,    y   delicioso. 

Dedicados  a  tan  generosos  designios 
consagran  sus  mismos  intereses ,  sus  reflexiones, 
sus  cálculos,  sus  convinaciones  juiciosas,  sus  afa- 
r>es,  y  sus  desvelos  á  proporcionar  á  sus  her- 
manos los  justos  medios  de  subsistir,  y  de  ha- 
cer florecer  en  los  Pueblos  el  abundante  culti- 
vo de  los  sembrados,  las  útiles  manufacturas,  y 
demás    ramos   de    industria    popular  9    y    de    los 

comer- 
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eomercíov :-|wpaferido  á  todos*  honestas  ocupa- 
ciones, formando?  republicanos  laboriosos  é  in- 
dustriosos, borrando  asi  de  los  hombres  las  ig- 
nominiosas nptas  '  de  la  desidia,  de  la  indolencia, 
de  -  la  vagamundez  ,  y  de  la  disolución  de  las 
costumbres,  correspondiendo  todos  á  las  obliga- 
ciones, que  les  dicta  su  misma  Patria  ,  y  el 
amor  de  la  virtud.  ¡  Que  concierto  tan  admi- 
rable !  Que  armonía  tan  acorde!  Los  nebíes,  y 
piebeiosj  los  ricos,  y  pobres,  los  ilustrados,  y 
rudo?,  se  dan  ya  sus  amorosos  brazos  para  la 
común  felicidad  de  todos.  Esta  fué,  esta  fue  la 
grande  obra  de  nuestro  amado  GARLOS,  y  es* 
tá  es  la  misma  ,  que  há  protegido,  mante- 
nidos gloriosamente,  y  perpetuado  con  ho- 
nores*, y  premios  s!u -augusto'  hjjo  Nuestro  Rey, 
y  Señor  Don  CARLOS  QUARTO,  cuia  intere- 
sante, vida  prospere  Dios  eñ  la  mayor  gloria, 
y  exaltación  de  sii  ¡Regio  Tronó  para  beneficio 
<\$ .  «sus ;  Reynos,  y -dominios.  Si,  si.  Las  Águilas 
dice.  Horacio,    no  engendran  f  alemas. 

A  vista  pues,  de  sesenta  y  des  Socie- 
dadeseconómicas ;J  de  ajnigos  del  pairy  erigidas 
en  las  Españas ,  exclamé  en  otro  tiempo  con 
las  siguientes  expresiones.  ¡  Florida  America  \ 
Qiiando  cffecefjas  %u  a  los  ejes  de  tus  natura- 
Us,&to$  'é/pectaculos^  tan gjc enfermes  a  la  huma* 
mdítd;  la  el  etfado,  y  á  la  religión  ?  Gracias  á 
el  Cielo,  que  comunicándose  con  esplendidez  a 
algunas  almas ,  hace  que  sean  el  apoyo  de  la 
felicidad  de  los, Pueblos.  Un  espíritu  ilustrado, 
presto  se  descubre.  Una  alma  patriótica,  amiga 
de  la  humanidad ,  inuy  en  breve  se  manifiesta 
C  fin 


HMBBMmBaBBMa 


sin  Aciones,  ¡  tú  nubes.  Par  donde  quiera  *  que  ca*T 
mina,  esparce  las  luces,  y  las  ternilla*  del  Pa* 
triotismo.  Hay!  si  un  riguroso  precepto,  no  me 
obligara  al  sacrificio  del  silencio,  pegárase  mi 
lengua  al  paladar  si  yo  no  nu  explayara  cu  i 
los  merecidos  elogios  del  sabio  Autor,  y  Direc* 
tor,  que  ha  inspirado  la  erección  de  una  So* 
ciedad  Económica  en  esta  muy  noble,  y  muy- 
leal  Ciudad  de  Guatemala.  Si,  Ylustres  Ciuda- 
danos !  Un  establecimiento  tan  útil ,  y  ,  prove- 
choso k  esta  Capital,  y  Reyno,  es  digno  délas 
alabanzas,  y  de  los  intereses  de  todos.  Ningu-~ 
no  debe  estimarse  extrangero  ,  ni  desdeñarse  de 
tener  parte  en  esta  gloria.  La  humanidad  es  el 
carácter  d^  las  almas  generosas,  y  ella;  es  de 
todos  los  Pueblos.  Y  tal  es  la  del  sabia  Direc* 
tor. 

A  la  verdad,  que  sensiblemente  maní* 
fiesta  este  la  ilustrada  familiar  educación  del 
Prelad>  mas  elevado  de  las  dos  Empañas  elEmi* 
neatisimo,  y  « ■Excelentísimo  Señor  Don  Francisco 
Lorenzana,  Dignísimo  Arzobispo  de  México,  y 
hoy  de  Toledo,  Cardenal  de  la  Santa  Iglesia  , 
Primado  de  las  Españas,  Gran  Canciller  de  Cas-- 
tilla,  Caballero  Prelado,  Gran  Cruz>  de  la  Re* 
al,  y  distinguida  Orden  española  de  Carlas  Ter* 
cero,  del  Consejo  de  Estado  de  su  Magestad,  é 
Ynquisidor  General  de  la  Suprema.  Ay  !  Not*- 
ríos,  y  manifiestos  son  los  monumentos,  que  há 
erigido  el  patriótico  zelo  de  tan  Eminentísimo 
Purpurado    en  beneficio   de    la    humanidad.    ( i  ) 

?Po- 

(i)  Tales  son  la  casi  de  expósitos*  y  el  Hospicio    de 
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{Podran  contarse  las  cantidades,  que  ha  sacrifi- 
cado en  obras  publicas  útiles  á  la  Patria,  aspi- 
rando siempre  á  socorrer  á  los  pobres  ,  y  á 
desterrar  al  mismo  tiempo  de  estos  la  inacción, 
y  ociosidad  total,  á  que  por  lo  regular  se  aban- 
donan ?  Sabias  limosnas  !  Discretas  liberalidades  1 
Prudentes  larguezas!  Quando  ilustrareis  los  co- 
razones de  los  hombres  generosos  i  Quando  der* 
ramareis  sobre  todos  las  legitimas  ideas  dé  U 
verdadera   piedad  ? 

Pro- 

México?    el  de  Ciudad  Real  Capital  de    la   Mancha:   la 
casa  de  caridad   de  Toledo,     que    fundó    en  el   celebre 
Alcázar  de  los  Reyes,  que  reedificó    con  Real  aproba- 
ción:   la  Academia  de   las    nobles    artes,    establecida  en 
tila:    el  Palacio    Arzobispal,   el   magnifico    Parador,    y 
otras  obras    que. hizo   en  aquella  Ciudad:   el  paseo  que 
dispuso,   y  costeó  en    su  gran    Vega  en    los    años     de 
1779.  y    8o.  con   el   objeto    de  socorrer   con    la   ocu- 
pación   á  mas  de  setecientas  personas,  que    la   esterili- 
dad obligó    á  salir  de    la  Mancha  en  busca  de  sustento, 
y  sin    un  socorro   tan  pronto   como  ilustrado,  huviera 
producido;  muchos   mendigos,   y    algunas    qua  ir  illas    de 
ladrones.  La  reedificación    absoluta    de  las    portadas  de 
la    Catedral,    la    renovación    exterior  de   su  torre,    los 
adornos  interiores  de   la   Iglesia,    las  preciosas  pinturas 
al    fresco  de  sor    claustros,  y  capilla  del  relicario,  he- 
chis  por  los  pintores  de    cámara  de    su  Magestad  Don 
Mariano   Maella,  y    Don  Francisco  Bayeu,    los  Altares 
de  piedra,  y  bronces,  y  la  celebre  medalla  de   San  Yl- 
defonso,   esculpida   en    mármol  de  Carrara,   con   cuyas 
obras  al  paso,  que  ha  fomentado  las   artes,  y  perpetuado 
la   constancia     de   su  perfección     actual,   ha  hecho  cir- 
cular crecidisimas  cantidades   de     dinero,    asi     propria* 
como   de  la     fabrica  de  la     Catedral,  con  lo  que  han 
«ido    visibles,    y    universales   los    adelantamientos    de 


i      Proyectada    pues,    lá    SocWfed,*:  forma» 

dos  sus  Estatutos,  y  un  plan  de  arbitrios  para 
fondos,,  además  de  la  contribución  de  los ;  So^i 
cios,  la  alta  .perspicacia  de  ua-  Sañor  Fiscal,  pev* 
suaiüo  de  la|  notorias q  ventajas  de,;  tan  acertado 
acujr Jo,  las  indicó  al  Superior  Govierno,:  coa 
lo  que  el  Muy  Ylu^trc  Señor  Presidente  adap- 
to sus  providencia?,  para  que  el  kelo  de  los 
Promotor,  s  de  ilá  Sociedad,  pudiesen  llevar  a  efecto* 
sus  nobles  idea?,  in'ttñn  venia;  la  ReaL  aprob^-r 
cion;  y  ved  ya  aquí  formada,  y  autorizada  la 
junta  preparatoria  para  la  Sociedad  Económica 
de  amigos  de  este  Rey  no  ".'de  Guatemala,  titu- 
lo el  ñus  ilustre,  que  perpetuará  sps^  generosos 
designios.    .      *  .  .  _    . 

Como  testos  se  efundan  en  $$)  que  exl- 
jen  de  nosotros  lá  humanidad,  y  la  patria,'  sé 
de-liberó  lo  primero  establecer,  y  fomentar  los 
hilados  de  algodón  al  torno.  La  necesidad  in- 
vento en  los  hombres  las  Artes  para:  el  susten* 
to,:  el  abrigo*  y  la  decencia,  y.  las  que  $on  mar 
adaptables  á  los  Pueblos* ",y  ocupan  mas  manos* 
merecen  la  preferencia;  el  ramo  de  esía  indus-* 
tria  sustentará  muchas  pobres,  siendo  estas  tari 
abundantes  en  el  Reyno  por  la  escasez  desocu- 
paciones,  y  medios  de   subsistir.  JLas  artes  tienen 

ctraa 

Toledo.  En  Madrid,  Alcalá  de  Henares,  y  otras  par- 
tes ha  erigido  magníficos  monumentos,  que  seria  lar* 
go  individualizar.  La  imprenta  le  ha  debido  particif 
lur  fomento  asi  en  las  muchas  obras,  que  por  si  ha 
dado  á  luz,  con  grande  utilidad  de  las  letras,;  co-¿ 
m>    en  :lzs   que  ,  se    haa   publicado    ¿   su$  expensas* 
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Oíras ;  auxiliares,  y  la  industria  v4el  algodón  iái 
multiplica.  El  labrador  preparará  mayores  cose- 
ehasj  el  cardador  artistas  de  esta  maniobra,  la 
hilandera  ayudantas,  y  los  texedores  oficiales, 
propagándose  por  estos  medios  a  industriosos  el 
honesto  trabajo  de  innumerables  persona?,  y  el 
mejor  giro  del  comercio.  Por  estos,  utile s  fines 
se  determino  como  preliminar  establecimiento  el 
4e  una  Escuela  patriótica  de  hilanderas  de  al* 
podón  al  torno  ,  y  se  aplicó  todo  esmero  en 
su  consecución,  como  todo  S2  há  hecho  publico 
en  la  antecedente   relación. 

La  Sociedad  há  vista  con  admiración; 
la  enseñanza  de  las  Educandas,  y  propagada  es* 
ta  industria  con  otros  muchos  tomos  ¡en  casas 
particulares,  debiéndose  .esperar  del  talento, .  y 
discreción  de  las  principales  Señoras,  que  la  pro* 
pagarán,  y  fomentarán  en  sus  famílíaras,  y  que 
aun  la  practicarán  por  si  mismas,  como  exer* 
cicio  honesto,  y  decoroso  í  sus  personas,  apro* 
vechando  con  sabia  ,  y  prudente  economía  los 
instantes,  que  podría  malgastar  6  el  ocio,  o  el 
distrahimiento,  imitando  á  la  incomparable  He* 
roína  de  las  Castillas,  á  cuío  gran  corazón,  y 
magnánimo  valor  deb¿n  las  Americas  su  feliz 
descubrimiento,  la  Católica  Reyna  Doña  Ysabel* 
que  .supo  hermanar  la  brillantez,  y  magestad 
de  ej  trono  con  la  labor  de  sus  -nanos,  glori* 
andose  de  que  su  Augusto  esposo  el  Rey  Cato^ 
Íleo  Don  Fernando  no  úsase  de  otra  ropa  blan- 
ca, que  la  hilada,  y  cosida  por  ella  misma. 
Ay  !  Qaanta  impresión  deberá  hacer  este  heroi- 
co   exemplar  en   lasv  Ylustres  Matronas  de  est% 
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Capital,  siguiendo  los  pasos  de  tan  autorizada, 
y  virtuosa  Reyna !  No  hay  expresiones  capaces 
de  ponderar  quanto  influye  en  la  plebe  el  buen 
cxemplo  de  la  nobleza.  Nobles  ,  y  Poderosos  ! 
A  vosotros  toca  el  ser  ricos  para  que  pongáis 
ías  riquezas  á  los  pies,  y  no  sobre  la  cabeza.  El 
exemplo  usa  de  su  poder  sobre  los  corazones 
de  los  hombres.  Vosotros  sois  los  Astros  del 
firmamento  del  honor^  y  de  vosotros  penden  las 
influencias  en  la  plebe.  En  vuestras  manos  está 
el  hacer  desde  luego  una  nueva  república  t  y 
desterrar  de  ella  el  vicio.  El  exemplo  de  los' 
nobles  es  el  hechizo  mas  poderoso,  que  hay  en 
la  naturaleza  civil:  si  es  bueno,  renace  en  los 
Pueblos  la  edad  de  oro ;  pero  si  malo,  hay  t 
Qus  venenos  esparce  en  los  miembros  inferio- 
res. Señoras  !  Corresponded  á  las  obligaciones  de 
ciudadanas  esclarecidas.  La  nobleza  es  un  vien- 
to, 6  humo,  que  se  disipa,  quando  no  lo  fo- 
menta la  virtud,  y  el  amor  á  la  pat  ia.  Per 
esto  la  sabia  caridad  de  nuestro  Ylustrisimo  Pre- 
lado há  significado  ya  su  tierna ,  y  afectuosa 
protección  á  la  Sociedad,  y  varias  personas  han 
ofrecido,  y  dado  tornos.  La  razón  nada  baze 
for  casualidad,  ama  con  discreción  los  actos  de 
la  virtud. 

Hay  ciertos  establecimientos,  que  valen 
mas  que  los  tesoros,  y  tal  es  una  Sociedad  Eco- 
nómica, qu?  desempeña  con  zelo  las  obligacio- 
nes de  la  humanidad.  Vosotros  ilustres  ciudada- 
nos, veis  con  dolor,  que  la  ociosidad  causa  la 
miseria  ,  y  deshonra  la  Patria.  El  amor  del 
buen  orden  frodu:e  la  abundancia  de  los  Pue- 
blos* 
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Wfcf?  Este  pide,  que  se  emplee   el  dinero   en  el 

socorro  de  los  necesitados;  pero  hay !  Dichoso 
aquel  que  sabe  discernir  ios  pobres.  Toda  li- 
mosna hecha  contra  las  reglas  de  la  prudencia 
trae  mil  inconvenientes  á  las  buenas  costumbres. 
La  ñus  reglada  es  proveer  á  lo»  menesteroso* 
de  industrias  ,  y  manufacturas  para  el  trabajo. 
Todos  deben  ser  útiles  3  la  Patria  en  quanto . 
puedan.  Quantos  se  envilecen  por  no  hallar  ocu- 
paciones decentes  !  No  repruebo  las  limosnas  hos-  - 
tiarias,  pero  estas  no  libran  la  patria  de  las 
miserias.  El  verdadero  pobre,  á  quien  la  edad, 
los  defectos  corporales,  ü  otros  infortunios  han 
hecho  incapaz  del  trabajo,  tiene  derecho  á  que, 
le  socorra  la  piedad  común,  pero  á  quantos  sir» 
ve  un  verdadero  menesteroso  de  aparente  pre* 
texto  para  cubrir  su  holgaraneria  ?  Si  el  ocio 
usurpa  la  porción,  que  corresponde  á  la  verda* 
dera  pobreza,  se  agota  la  beneficencia  publica, 
y  privada  en  perjuicio  de  su  legitimo  destino. 
Nobles  Patricios  !  desempeñad  las  reglas  de  una 
piedad  ilustrada.  Amáis  la  patria  ?  Haced  que 
revivan  las  artes  útiles,  los  oficios^  las  manufac- 
turas, y  la  industria.  La  ociosidad,  y  la  vaga- 
mundez  no  deshonraran  esas  plazas,  y  esas  ca- 
lles. Vuestra  será  esta  gloria.  Nunca  es  mas  in- 
feliz un  pueblo,  que  quando  fara  vivir,  necesita 
socorros  estrangeros.  Quanto  mas  contribuyáis  a 
perpetuar  la  Sociedad ,  tanto  mas  ilustrareis  la 
República,  y  veréis  florecer  en  ella  la  felicidad, 
y  la  abundancia,  sin  auxilios  estraños.  Que  ma-  • 
yor  honor  para  vosotros  !  Que  delicia !  Que  conru 
pía  cencía  !   Gustoso    os    repito   tan  piadosa  obli- 

gaci- 


giTciétí,  y  el  arrtor?  que  debéis  "i  la  Patria.  Ex** 
plicad  con  obras  vuestra  generosidad,  advertidos 
ú*  la  necesidad,  en  que  se  halla  la  Sociedad  de 
vuestros1  auxilios  para  ver  consumada  la  grande 
obra  de  la'  pública  prosperidad,  y  de  la  honesta 
ofcupacion  de  sus  Vecinos,  y  de  el  aumento  de 
todos  los  ramos  útiles  de  agricultura,  comercio, 
industria,    y   navegación, 

*  Y   tu    amable   Lucidoro  !    Ve    aqui   ya 

uno  de  aquellos  agradables  espectáculos  de  los. 
Pueblos  culto?,  y  sabios,  en  que  te  recreas.  Des- 
pójate de  ese  aparente  trage,  y  manifiéstate  ya 
eiteste  S¿  Ion  con  todas  las  bellezas,  y  hermo- 
suras, que  te  son  proprias,  O  razón  ilustrada  l 
Ahora  si,  ahora  si  que  darás  por  bien  emplea- 
das tus  peregrinaciones  filosóficas.  Que  enagena.-; 
cion,  qu?  redundancia  de  jubilo,  y  regocijo,  á 
vista-  de  este  respetabilísimo  congreso,  de  esta  dt-, 
corosisima  Asamblea  de  nobles  Socios,  é  ilustres 
Patricios,  vajo  la  Presidencia  de  sus  amados  Ge- 
fes  zelosisimo  Señor  Presidente,  sapientísimo  Se-  - 
ñor  Arzobispo,  é  Ylustre  Señor  Decano  Regen- 
te, que  despidiendo  luces,  y  brillos  de  humani- 
dad hacia  todos  los  espectadores,  les  inspiran  ti- 
ernos sentimientos  de  Patriotismo.  Hay  objetos y 
a  los  que   la   alma,  mi  los   ojos  .pueden  reihtir. 

Y  vosotras  laboriosas  jóvenes!  Llegad 
&  recibir  el  premio  de  vu:stras  tareas.  Lucido- 
ro os  congratula  en  vuestra  aplicación,  y  en  el 
esmero  áz  vuestras  Maestras,  y  Directoras.  Pn> 
pagad  vuestra  industria  en  vuestras  semejantes. 
Todas  sois  dignas  de  las  atenciones  de  la  Patria 
por  el   desempeño_en  vuestros  trabajps.  Para  cer- 

c¡o« 


(*3) 
doraros  de  estas  verdades,  animaros  á  la  con- 
tinuación de  vuestras  honrosas  ocupaciones  ,  y 
estimular  á  otras  se  han  dignado  presentarse  en 
esta  Asamblea  la  Muy  Ylustre  Señora  Presiden- 
ta, su  amada  hija,  y  otras  Señoras  Ministras, 
y  nobles  Matronas  de  esta  Ciudad.  Que  testi- 
monios mas  ilustres  de  piedad^  humanidad,  po- 
licía, y  patriotismo  !  Que  espresiones  mas  afec- 
tuosas  de   amor,   afabilidad,    y    estimación  ! 

Y  vosotros  Menestrales  ,  y  Artesanos, 
no  miréis  esta  gallarda  concurrencia  como  un 
espectáculo  de  diversión,  ó  de  pompa,  y  '  mág* 
nificencia:  elevad  vuestras  reflexiones,  y  advertid, 
que  por  vosotros  son  todos  estos  desvelos.  Cor- 
responded á  los  generosos  impulsos  de  la  Socie- 
dad económica.  O  quiera  el  Cielo  prosperar  la 
amable  vida  de  Nuestro  Soberano  el  Señor  Don 
CARLOS^ QUARTO  en  cuio  festivo  dia  con  sa* 
bio  acuerdo  celebra  la  Sociedad  esta  su  primera 
Asamblea  apertoria.  Las  cardas,  los ;  torfios,  y  las 
hilazas  están  expuestas  á  la  vista  de  todos;  y 
yo  para  concluir  exclamó:  Lucidoro  ¡Lucido  ro  ! 
fixa  ya  tu  perpetuo  domicilia  en  esta  ¡gran 
Ciudad   de   Guatemala.- 


F 


DIXE. 


_  Inalizado  este  discurso,  y  con  un  breve  in- 
termedio de  música,  se  abrió  el  pliego  cerrado, 
de  que  se  hizo  mención  én  su  lugar,  y  se  ha- 
llo que  la  primera  premiada  señalada  con  la 
letra  H.  era  Doña  Juana  Perdomo  ,  y  temado 
el    premio   por  el   Muy  Ylustre  Señor  Presidente, 

D  lo 
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lo  puso  en  manos  de  la  Muy  Ylustre  Señora 
Presidenta  para  que  lo  diese  a  la  interesada, 
como  lo  executó  con  la  tierna  demonstracion  de 
un  abrazo.  Seguidamente  se  vio,  que  el  segundo 
premio  adjudicado  á  la  hilandera  de  la  letra  Q. 
correspondía  á  Doña  Juana  Arriaza,  y  dicho  Se^ 
ñor  Presidente  lo  entregó  á  la  Señora  Oidora 
Doña  Ramona  de  la  Puente,  y  Villa  Urrutia, 
quien  lo  dio  á  la  premiada  con  igual  demons- 
tracion. Después  se  halló  que  las  tres  competi- 
doras señaladas  con  las  letras  Y,  X,  y  J,  eran 
Doña  Gertrudis  Velazques^  Doña  Juana  Rodrí- 
guez,   y  Paulina   Guzman. 

Aunque  en  este  punto  se  repitió  la  mu- 
sica,  no  fué  oída,  por  que  lo  impidió  otra  mas 
agradable  armonía,  que  formaban  las  vozes  de 
complacencia,  jubilo,  y  regocijo  general  de  todo 
el  concurso,  y  las  mutuas  enhorabuenas  de  tarr 
felíz   principio. 

El  gusto  con  que  todos  vieron  esta 
función,  y  oyeron  el  discurso  pronunciado  exci- 
taron la  curiosidad  de  los  que  no  pudieron  con- 
currir; y  deseosos  los  Promotores  de  satisfacer- 
la, dispusieron  que  se  formase  una  exacta  rela- 
ción de  todo  por  el  Socio  Don  Juan  Ortiz  de 
Letona,  que  hace  de  Secretario,  y  se  diese  á  la 
prensa. 


